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Acercándonos a  los  Evangelios 

 

Queridos amigos: 

  

A petición de varias personas, os presento una manera, entre muchas, de poder 

abordar el mensaje que desde la esfera angelical tenemos a disposición a través de los 

Evangelios. 

 

Podéis ejercitarla tanto solos como en grupo. 

 

Mi experiencia de años de práctica en ese sentido es una fuente continua de 

agradecimiento, pues el proceso que se vivencia es, siempre de nuevo, asombroso. La 

propia experiencia os confirmará si es el camino por el cual podéis entablar un 

encuentro con vuestro maestro y vuestra luz interior. 

 

Abordar el Evangelio es entre otras cosas un 

acto religioso al llevar inherente el anhelo  de 

crear una relación, un vínculo con lo que se 

está leyendo y el interés por desvelar la 

enseñanza, la guía  que cobija sigilosamente en 

su seno. Nos coloca frente al reto de volver a 

la fuente de la Palabra transmitida en sus 

orígenes en griego y hebreo para nutrir y 

vivificarla de su sentido original, de contenido 

actualizado y devolverle la vida que en toda 

palabra impresa y traducida se extingue sin 

tregua. 

 

El Evangelio, el mensaje de los Ángeles se 

custodia en una esfera plena de vida  y apela a 

una lectura que vuelva a dinamizar desde 

nuestra propia actividad esa transmisión eterna portadora de conocimiento en 

continuo cambio y evolución. Implícito, cobija un sendero de despertar y de 

autodesarrollo cuyas etapas nos acompañan en la evolución de nuestro germen 

imperecedero, a la escucha y guía del que se puso al servicio de la humanidad y es el 

mismo “el Camino, la Luz, la Verdad que nos hará libres”. 
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¿Cómo acercarse pues a este legado? 

 

1-Varias lecturas del pasaje que se quiere profundizar es el primer paso, teniendo en 

cuenta el contexto en el que se transmite, es decir: qué ocurrió anteriormente y 

después. Una lectura pausada, en la que buscamos crear imágenes acorde a lo que se 

está leyendo. 

 

2-Recreamos el texto con la mayor fidelidad, evitando la interpretación, reteniendo 

las preguntas que, a veces, a borbotones buscan expresarse, reavivando las imágenes 

de lo que intentamos entre todos o solo, reactualizar. 

 

3- Vivificamos esas imágenes, reiniciando el texto, al describir los movimientos y 

gestos que a lo largo de la lectura se van presentando. Podemos intentar llevarlo a 

un dibujo de forma en el que plasmamos la dinámica que recorre todo el relato en el 

que nos estamos concentrando. 

 

4- Despertamos a los sentimientos que vibran en cada uno de los protagonistas. 

¿Cómo se vive esta respuesta, esta pregunta, esta situación? ¿Que emoción surge en 

mi cuando me pongo en el lugar de los diferentes personajes? ¿Que sentimientos 

suscitan? ¿Qué palpita como ambiente en toda esta lectura? 

 

5- Después de un tiempo de silencio, en el que dejamos que resuene lo que se ha ido 

fraguando a través de este proceso, intentamos desvelar la esencia de lo que hemos 

leído. ¿Qué quiere transmitir este pasaje? ¿Cuál es su mensaje esencial? 

 

Entramos ahora en el proceso personal: 

6- ¿Qué me asombra, me impacta de todo lo anterior?  

7- ¿Qué despierta mi interés, mi entusiasmo? 

8- ¿De qué he de desprenderme, qué he de cambiar, trabajar, concienciar? 

9- ¿Qué puedo llevar al mundo ? ¿Qué nuevo paso he de llevar a cabo en mi día a 

día? ¿Qué valor moral ha despertado en mi y pide un actuar acorde a ello? 

 

Con este último paso alcanzamos la esfera que enciende nuestra voluntad para llevar 

al día a día el mensaje que nos ha sido revelado. 
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Buen trabajo, a la espera de que con el paso del tiempo podamos compartir lo 

experimentado, 

Recibid un fraternal abrazo, 

Nicole Gilabert- Sacerdote de la Comunidad de Cristianos en España 


